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Para que se vea la gran imp(lrtancia que 
los cuatro elementos estudi~dos, carbono, hi­
drógeno, oxigeno y niu·ógeno tienen en la 
nutricion general de la planta, bastara hacer 
un resúmen en el que se vea la formaciori de 
los principales elementos qne se hallan en el 
organismo vegetal hajo la accion de la com­
binacion de estos cualro cuerpos. 

La accion reductriz de los granos verdes 
de clorofila descompondr:i al acido carbónico, 
le desdoblara del modo que indica la siguien­
te ecuacion: 

COa H' = COH' + 0' 
i moléculo. Aldehido 2 atomos 

de melilico. de 
acido co.rbóoico. oxigeno. 

Este aldehido metílico COH~ puede producir 
el azúcar con sólo sextuplicarse, es decir, 
condens:indose en seis molèculas; asi 6(C0H') 
=C' Bu 0 1 que es cabalmente el azúcar. 
Verifiquemos en nuestra mente la duplicacion 
ó triplicacion de este azúcar ò sea la conden­
sacion en dos ó tres moléculas y añadamos 
una parte de agua y tendremos ya los ele­
mentos en disposicion de agruparse conve­
nientemcnte para formar la celulosa, cuya fór­
mula de relacion es, como ya sabemos, 
l\t(Ce Ht o Qa) . . Supóngase que estos cuerpos 
toman oxigeno, se oxídan, y ya tenemos for­
madas las grasas vegetales y los àGidos de la 
planta. Luego hajo la influencia del amòniaco 
procedente de la reduccion de los nitratos. ò 
bien de Ja absorcion directa de los abonos 
que le contienen, se formaran à expensas de 
los anteriores radicales, los diversos alcaloi­
des, 6 bases org~nicas de Ja planta y las ma­
terias albuminoideas. Bé aquí en reducidisi­
mo compendio la forrnacion. el génesis de los 
principales productos vegetales. 

Ya es Liempo de volver a ocuparnos del 
modo como son introducidos los diversos ele­
mentos en el organismo de la planta. El azu­
fre, que creo es el cuerpo en el cual dejamos 

(I) V. el número nnterior. -, 
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esta iarea, es absorvido por la planta hajo Ja 
forma de sulfalos solubles y segun las inves­
tigaciones de los botanicos alemanes Holzner. 
Hilgers y Sachs, principalmente del sulfato 
calcico. 

El hierro se encuentr11 unido muy a me­
nudo, a una variable cantidad de manganeso. 
Sabese positivamènte que el hierro es indis­
pensable a la constitucion química de la ~a­
teria verde colorante de la clorofila. Cualqme· 
ra que conozca cuan grande es la influencia 
que en la vegetacion ejerce la clorofila, corrt· 
prendera 111 importancia inmensa del hierro 
por la circunstancia sola, de ser indispensa­
ble à la coloracion de la cloro fila . Debemos 
hacer constat· que para este objeto basta una 
muy pequeña cantidad, que puede ser absor­
vida hajo la forma de cloruro, de sulfato, de 
protóxido, etc. Si se introducen en los teji· 
dos de las plantas grande~ cantidades de di­
soluciones ferruginosas, mueren sin remedio. 
Aunque saben'los, como antes hemos afirma­
do, que es necesaria una pequeña cantidad 
de una sal de bierro para conseguir la colora­
cian verde de la clorofila, n(), podemos, hoy 
por hoy, diluoidar, ni ménos resolver la cues­
tion surgida entre los fisiológos y los qulmi­
cos de si el hierro forma ó oo parle integran· 
te de la fórmula química de la materia co• 
lo ran te. 

El potasio es tamhien necesario para . el 
funcionalismo de las plantas; en el senttdo 
que excita la actividad ~similatriz de la cloro· 
fila Recientes trabajos de Scbradet·, Erdmann 
y principalmeLte los de Nobbe, que tanto ba 
estudiado y esclarecido estas cuestiones, lo 
prueban de un modo que no deja lugar a 
duda alguna. Estos botanicos ban alimentada a una planta con todos los elementos excepto 
el potasio y han observado que esta planta, 
no asimilaba, ni aumentaba su peso, lo cual 
se debe, segun su parecet·. hoy J>o.r todos ad­
mitido, a que los granos de clorohla no pue­
den producir el almidon si~ la a~uda del 
potasio. El compuesto que strve meJor para 
suministrar el potàsio a las plantas el cloruro 
potasico; las demàs sal~s tormadàs con este 
meta!, como el nitrato potàsico, el sulfato de 
la misma base, ó el fosfato producen una en­
fermedad en la planta que consiste ·en la 
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acumulacion excesiva de almidon en los gra­
nos de clorofila, pues que no va, como debie­
ra. alimentar a los órganos que estan en vias 
de crecimiento. 

El sódio, a pesar de su Intimo parentesco 
quimico con el pot:ísio, no Je puede sustituir 
en Ja accion que este ejerce sobre los granos 
de clorofila. Basta boy, los fisiológos no han 
sabido ver, por mas que en ello se ban es­
forzado, que el sódio tenga accion ninguna en 
la nutricion de las plantas; parece ser simple­
mente inútil a sus funciones. como dice un 
afamado fisiológo. El litio no puede tampoco, 
segun boy esta bien demostrado, sustituir en 
el vegetal la accion del potasio, pero se di­
ferencia del sódio, en que destruye los teji­
dos de todas las plantas, cuando llega disuel­
to basta eljugo celular. 

El silicio se encuentra tambien en abun­
dancia en los. tejidos de gran número de plan­
l,!lS. Analízando Jas cenizas de algunos vega­
tales ha podido encontrarse a este elemento 
en mucha mayor cantidad que ningun otro. 
A pesar de su abundancia, las modernas ob­
servaciones de diversos fisiológos. prueban 
que su ímpo.rtancia no es mas que secundaria. 
Puede verse que las membranas vegetales no 
acumulau este elemento en sus tejidos sino 
despues que han concluiJo su desarrollo. 
Aòn mas. se ha conseguido, nutriendo arti­
ficialmente al maiz, que es una de Jas plan­
tas en las que se balla en mas abundancia; 
excluirle totalmente de su alirnentacion, sin 
que por ello se bayan resentido en lo mas 
minimo las funciones de la planta. 

Por último. respecto el papel secundal'io 
que representau en la nutricion vegetal, el 
fósfi>ro, el cloro, el sódio, el calcio y el mag­
nesio, sólo podemos decir que a la fisiologia, 
en su estado actual. le es bieu poco conoci­
do, sino por completo desconocido. MM. 
Sachs y Ph. Van Tieghen atribuyen al fósforo 
una gran importancia en los fenómenos qui­
micos de la asimilacion, por la razon, que no 
deja de ser poderosa, de encontrar a los fos­
fatos constanterr.ente asociados a Jas materias 
albuminoideas El calrio parece no tener otro 
objeto que el de servir de vehiculo ó de so­
porto par:o la introduccion en la planta del 
azúfre y del fósforo, con los cuales entar co­
mo ya se ha dicho unido bajo la forma de 
sulfatos ó fosfatos calcicos. Se ba observada 
ademas que una vez descompuestas estas sa­
les en el interior de la planta el calcio se 
combina y neutraliza al acido ox:ílico acumu­
lado en las cel(lillas vegetales. fórmase oxa-
1ato calcico, sustancia inútil para el organis­
mo, segun todos los pareceres. Suponiendo 
que el acido oxalico se apodera del óxido cal­
ruco, (cal) la reaccion sucedera del modo si­
¡uiente: 

O H• o~ + Ca O = C• o~ Ca + H' O. 
l molécula 1 molecula 1 molècula 1 molécula 

de de ·óxido de de 
acido oxàlica. càlcica (cal). oxé.lato càlcico. agua. 

Pero si queremos representar al àcida oxalico 
apoderandose direcLamente del metal catcio, 
entonces la reaccion se verifica de) mttdo 
que expresa la siguiente ecuacion química: 

C• H• o~ + Ca = C• o ~ Ca +2H. 
1 molècula 2 àtomo.s 

de de 
. cé.lcio. hidróg~no. 

Para concluir, diremos que todos los elemen­
tos de que nos ocupamos entran en el vege­
tal bajo la forma de cloruros, nitratos, sui­
fatos ó fosfat os. 

P. GtNÉ RICART. 
(Concluira.) 

.i lli AMIGO Y POE;t'A D. ENRIQUE F~CO, 
como prueba cle a.ulstacl. 
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Es Valencia, la tierra 
de los encantos, 
eterna prírnavera .. 
florido mayo; 
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jardin de España, 
como el arabe un dia 
la proclamaba. 
Allí en lechos de flores 
y de esmeraldas 
se columpia.n las olas 
embalsamadas; 
y entre las rosas, 
las mujeres se hermanan 
con las palorpas. 
Allí tienen las noches 
amantes brisas, 
impregnadas de aromas; 
y de armonJas; 
Y las palmeras 
relatan sus amores 
a las estrellas. 
En esta ardiente tierra 
do cantó Aro las, 
en donde Juan de Juanes 
dejó sus obras; 
dó el aire es fuego, 
las niñas mariposas, 
la tierra un cielo; 
una dulce velada 
del verde Mayo, 
una nocbe de amores 
llena de encantos, 
cuando las brisas 
besando los. elaveles 
se adormecian: 
Blanca, la niña blanca 
blanca. como su nombre; 
tímida y tierna; 
de ojos de fuego, 
de lànguida mirada, 
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negro cabello; 
aguardaba impaciente 
de amor rendida, 
del galan que la amaba 
la ansiada cita; 
mientras la luna 
reflejaba en su frente 
dilifana y pura. 
Si ruido apercibe 
alia en h vega, 
murmuta sonriendo: 
-¡El es, ya nega! ... 
Si un a"\'e canta, 
añade dulcemente: 
- Ya hlicia aquí avanza. 
Y asi, hablando Ja niña 
de ojos de fuego, 
¡cuà.nto y cuanto suspiro 
dir i ge al ci el o! .... 
E impaciente, 
se levanta, le busca, 
:.se oculta y vuelve .... 
En un bosque de acacias, 
lirio y magnolias_. 
del g'alan que la ans!a 
Blanca suspira, 
y él ... ' estrecha en sus brazos 
la amante niña. l> 
La hma al contemplarlos 
se eleva presto_. 
por no escucbar sin duda 
sus dulces beso:-;; 
besos del alma, 
que destiland? mieles 
el pecho inflaman. 
¡Ay! cuànto se di~eron, 
cuanto se hablaron, 
cuàntas promesas dulces 
cuantos balagos~ ... 
¡Cuantas querellas 
oyeron extasiadas 
rosas y estrel1as! .... 

I ' 

Dios bendiga a las almas 
que se comprenden; 
a estos séres sensibles 
que se estremecen· 
al soplo santo 
de un amor intinito' 
dulce y sagrado! 
Mas ¡aJ.! pronto del alba 
se vé el reftejo, 
despierta ¡Ja natura 
con gran conciertoJ 
y vé, la niña, 
q.ue hi luz interrumpe 

' su aman'te cita. 
Ya los dos se-separau, 
y ella, gimiendo, 
c0n las rr.anos cruzadas, 
la vista al cielo, 
triste, llorosa, 

sb :J.ll vèstiaità dé blanco 
'f J hn ~uO.l las palomas. 

!r·i 11 Al contemplarse sola 

'· 
" 

•m l!1 ( J'3. entre entre · sua dalias, 
I - I 
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perlas de sus pupilas 
destila Blanca. 
Vuelve el mancebo; 
dos susp~os se escuchan, 
despues ...• un beso. 

u. 
Hijas del Miguelete, 
candidas rosas, 
dulces hadas del Túria 
tiernas palomas; 
amantes niñas 

¡ 

mas bellas que los sueños 
de los artistas. 
Decidme- sin tardanza, 
tiernos capullos, 
decidme:-¿porqué Blanca, 
vista de Jutof 
¡Porqué suspira? 
tporqué reza en el templo 
todos los dias'i 
¿Porqué siendo tan bella, 
túpido velo 
mal oculta su rostro 
de ericantos lleno; 1 .r 
y triste y sola~ 
pàlida y descompuesta 
suspil•a y llora~­
inclinais vuestras frentes, 
púdicas niñas, 
y eu_ vueslros dulces labios 
se ahoga la risa; 
este silencio 
va. pregonando a voces, 
todo el misterio. 
¡Ay!,la tarde a.goniza, 
la noche ava.nza 
y eL,sol en Occiden.te 
débil desmaya: '• 
Todo es trizteza! • . y 

nubes el cielo cubre, •. 
sombras la (Lierra, 
Mirad, gla veis~ es ella, 
pàlida, sola, 
vestidita, de luto L 

como una sombra .. , ~ r 

~La veís? Se acerca: 

33i' 

-Blanca, mi hermosa. Blanca. 
Nada contesta, 
Abandona. -au patria, ·1 '· 

sus tiernos lares, 
su peregrina iglesia, 1 ,._ 

sus arreboles; 
y huyendo, huyendo, ... 
va ~ual angel caido 
que busca el cielo. 
Olyjdp ~u Valencia 
que era su gloria, 
la tierra que adoraba 
con sll a.lm~ toQ.a .... 
La amante tier¡•a 1 
que admiró sus amores, 
que oyó 'sus quejas. 
Todo_. todo lo olvida, 
y trista avanza 

~ ., 
,~ ... 
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con la- mantilla suelta 
sobre la espalda, 
miranda al cielo, 
con los brazos tendides, 
suelto el cabello. 
Y basta la misma luna 
que la ilumina, 
parece que Ie dice: 
-tDó vas, mi niñaf 
y a v~s y estre llas, 
le preguntau llorando: 
-tPorqué te alejas? 
M~s ella, nada escucha, 
nada apercibe; 
ignora si esta muerta, 
mejor si vive; 
tan 1!0\0 un nom br~ 
articulau sus 1abios 
y oyen las flores. 

,. 

Y al prestarle sus sombras 
inmaculadas, 
abetos y magoolias 
esclaman:-¡Blancal •... 
Y las palmeras 
murmurau sollozando: 
-¡Vuelve a Valencia!-

III, 

Negras y espesas nubes 
cubren el cielo, 
todo es luto y tristeza, 
calma y silellcio; 
Y alia en la iglesia 
murmurau las campanas 
con voz siniestra: 
Es noche de oraciones, 
noche de luto, 
que recuerdan las almas 
de los difuntes, 
y acurrucadas, f 
las càn.didas doucellas 
rezan y aman. 
En esta triste noche, 
sola y perdida 
transita por las calles 
palida niña ••.• 
Mientras sus ojos 
inundades de perlas 
le van el rostro: 
Mas de pronto se pasa, 
se reanima, 
y esclama delirando 
-¡Hijita mia! 
y cont~a el pecho 

lt 

I • 

va estrechando a una niña 
¡fruto de un beso! 
La envuelve con su manto 
como en la cuna, 
la recoge, la abriga 
y avanza y.. . . duda; 
luego se queda 
reflexiona, suspira, 
murmura y rt>za. 
Y sola,.abandonada, 
dentro su alma 

.. 

sostiene con empeño 
eruda hatalla; 
Combate horrendo, 
que tan solo las madres 
pueden saberlo. 
Lucha desgarradora 
de honor y vida, 
tremenda simulacro 
que el pelo ariza; 
Hora nefanda 

.[ . 

en que amor y decoro 
cruzan sus lanzas. 
Mas de pronto la pobre 
alza sus ojos. 
-Amparala, Dios mio, 
yo te lo invoco; 
Cuida tú de ella, 
cuida de la flor mia, 
que sea buenal 
Y descubre aquel àngel 
de la inocencia 

... 

¡', 

que en sus amantes brazos 
ansiosa sueña 
y un beso y ciento 
se cruzan ~n el rostro 
de aquel sér bello. 
Despues como una loca 
alza su diestra, 
y sus dedos se enlazan 
con una cuerda; 
la cuerda baja 
y se escucha el gemido 
de una campana, 
Y con voz argentina 
dulce, sonora, 
le dice tiernamente 
pàlida monja: 
-Despachad pronto; 
depositad la niña 
con fé en el torno -
Al oir el acento, 
la pobre madre 
mira el cielo, la iglesia., 
la angosta calle: 
gime y suspira, 
tiembla ... y el torno en tanto 
traga a su hija. 

Despues la blanca nieve 
c~bríò Ja tierra, 
vmo tras d,e la noche 
el alba ,inquieta, . ¡, 
y mostrò al pueblo 
el cadaver de Blanca 
junto a aquel templa. 

FRA.HCISCO GRAS. 

f 
LAS PLOB.JIS. .. 

¡Qué bellas son, cuando salpicadas de 
rocio abren sus çorolas a la alborada y 
embalsamau el jardin con su fragancia! 

Si comprendiésemos bien todo el in-
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flujo que ejercen en ciertos casos, las quer­
riamos mucho mas de lo que las queremos. 

EUas son el fiel emblema de los senti­
mientos y del amor puro; Ja dicha de las 
almas que se adoran y la ilusion de nuestra 
primera juventud. 

Cuantos hombres se han vuelto locos 
por una flor que, desprendida del tocado 
de una bella, ha ido a parar en sus manos! 
Y cuímtas mujeres han hecho uso de ella 
para que se postraran à sus plantas los 
corazones mas empedernidos! 

Confieso francamente, que con mas fa­
cilidad me atreveria a luchar con diez 
enemigos, antes que intentar resistir a una 
mujer con una ftor en la mano. 

Ignoro si Julieta y Romeo hicieron 
uso de las flüres para demostrarse la ve­
hemente pasion que sentian en su pecho, 
pero casi me inclino a creer que si, pues 
un amor sin flores seria lo mismo que un 
cielo ~in nubes, un dia sin sol. 

En los bailes, que es en donde màs 
lueen sus hechizos, elias son las reinas de 
la fiesta: por eJlas los poetas templan sus 
liras y cantan endechas a la vírgen de sus 
pensamientos. 

. ¿Quereis obsequiar a uua jóven, desean­
do que el mundo no interprete de una 
manera distinta vuestra idea? La ofreceis 
un ramo de flores, y como todas tienen 
su significada os entendeis perfectamente 
sin que sus padres ni deudos puedan echa­
ros nada en cara. 

Si las flores tuviesen como nosotros el 
dón de la palabra, tal vez serian menos 
discretas. Una flor podra demostrar mucho; 
pero a ciertas personas no les demuestra 
nada. Tienen un lenguaje oculto que la 
mayor parte de la gente ignora, y que. sin 
embargo, los amantes conocen perfecta­
mente. 

Un pensamiento marchito en el devo­
cionario de una niña, os indica claramen· 
te la ausencia del amante por quien suspira. 

Una rosa de vivo color encarnado co­
Iocada en el pecho de una jóven, un amor 
vehemente y profundo. 

Y si teneis la felicidad de que al repar­
tir flores a varios, alguna hija de Eva os 
ofrece una flor de manzano, ya puede latir 
vuestro corazon, pues os da a conocer que 
sois el preferida entre todos. 

Y así cada una de elias, como ya he 
dicho mas arriba, tiene su significado, juega 
su papel y sirve de mucho en las cuestio­
nes amorosas. 

Flor y mujer, segun ciertos autores y 
poetas, son sinónimos; pero el Dicciona­
rio de la Academia deja de emitir su opi­
nion en este caso. Yo solamente convengo 
en que son hermanas, por créerlo lo mas 
lógico y razonable. 

Hasta el mismo Creador ha dcdicado 
una estacion para ellas y esta es el mes de 
.Mayo; mes en que todas las plantas re­
verdecen y se consagrau bimnos de amor a 
Maria, por ser la reina de Jas flores. 

Todas las cosas en este mundo tienen 
su historia, y ese es el motivo porque Al­
fonso Karr no hace mucbo publicó una 
Y_ida de las flores, la cua! suponao que 
nmguna de las bellas lectoras de <<Revista 
de Lérida, dejara de poseer. 

No hay novelista reputado, ni poeta en 
agraz, que no les hayan escrito, cuando 
ménos, un articulo y un soneto. 

Yo, muchas vece8, siguiendo la costum­
~re, hubiese querido tambien pagar mi 
tributo de admiracion, pero desconfiada 
de mis escasas fuerzas, he prescindida de 
este deseo y me he contentado con admi­
rarlas y olerlas. 

Bien quisiera espresar el significado del 
todas las flores; pero lo considero trabajo 
perdido, pues estoy en la íntima persua­
cioo de que mis bellas lectoras lo sabran 
mucho mejor que yo. Solamente diré que 
su lenguaje, aun cuando mudo, es ex­
presivo, y que una flor puesta en manos 
de una bella es lo suficiente para insnr­
reccionar a to do un pueblo. 

Benditas sean, pues, esas hermanas de 
las mugeres que ofrecen con sus aromas 
la venta màs completa al misero mortal 
que se siente aguijoneado por los dardos 
del amor! 

Y pues nuestra vida orean 
con perfumes seductores, 
¡benditas sean las flores! . 
¡Benditas, benditas sean! 

ENRIQUE FRANCO. 

INFRAGANTI. 

La verdad es que Lui~ tuvo buen gusto y Ja 
eleccion fué muy acertada, por supuesto, ha­
ciendo caso omiso de s u suegra y bien quisiera, 
él hacerle · por que Antonia es un angel man­
chego, si hay {mgeles en la Mancha, que no Jo 
dudo. 

Pero en cambio doña Bibiana es una leona, 
y la hago mucho favor con el calificativo. 

Luis, que es un verdadera artista, un pin­
tor que ha de dar honra al arte en Espaila, un 
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ami-go leal, un caballero, noble y pundonoroso 
era digno de encontrar una muchacha bonita, 
candorosa y agena à esas vanidades sociales 
que hacen de la mujer un mueble, un adorno 
de todas las reuniones y una joya cal:'era, pe-· 
ro no de su casa. 

Bien dicen «que no bay mal que por bien no 
venga," y aun Ja recíproca tamb1en me pare~e 
exacta, por mas que no parezcf}. tan consolado­
ra ni tap optimista como aquel refran. Luis era 
tll1 cada ver animado cuando salió de Madrid pa­
ra un pueblecillo de Ciudad-Real. Los médicos 
le señalaban corto plazo de vida, y todosJ y èl 
principalmente, dabamos a la ciencia el crédito 
que merece. 

Cuando le trasportamos à la estacion del Me­
diodia no hubier.amos dado un cuarto por su 
vida, aunque, prò¡..iamente hablando, habriamos 
dado algunos duros y algunos millones por sal­
vade de la muerte R_ue I e amenazaba, segun la 
opinion general. 

Porque Luis es para nosotros un hermano, 
y es imposible tratarle sin quererle; tales son 
las condiciones de su caracter. 

La ausencia de nuestro amigo nos tuvo in­
quietos durante algunos dias: oft·eció escribir, 
darnos cuenta del estado de su salud, y no lo 
hacia; es verdad que en él la pereza es casi tan 
poderosa como la bondad, y le impide muchas 
veces basta ganar dinePo. 

Por tln tuvimos notiç.ias suyas, y supimos, 
con asombro, que el enfermo habia encontrada 
en el :pueblo, no solamente el alivio de sus ma­
les físicos, sino un remedio moral contra el 
aburrimiento: le habia salido una novia, cosa 
tD,n i¡:nportante como los granos en algunos pa­
deciluientos, por ejemplo en la vit'uela, que lo 
que .\lay que p.llQcurl\r es que b.uQçe, una vez 
in\ci~da. 

<•Teniepdo novia, no pasara los ratos de so­
ledad y fustidio ql!e teniamoa•, nos dijimos los 
11-migo¡:¡. 

El enfermo sanó y despues de muy cumpli­
da convalecencia;. regresó a Madrid, sin prévio 
aviso y sorpreoa.iéndonos a todos. 

Volvia hasta gcrdo. 
Nos refirió el principio y nos anunció el fin 

de sus relaciones amorosa:s, puesto que estaba 
resueHo li cASarse con Antonita, nombre de su 
amada, a quien nos pintó con todos los encan­
tos que en efecto posee y con algunos mas con 
que la engalanó la fantasia amorosa; y sin pér­
dida de tiempo dispuso lo necesario para la eje­
cucion de su proyecto, y volvió al pueblo para 
llevar a cabo la boda. 

Entre sus amigos unos le acompañaron y 
otros quedaran en acompañarle. 

El matrimonio se realizó y Luis con s u es­
posa y su suegra, doña Bibiana, única familia 
que tenia la chica, hicieron su entrada triunfal 
en la ca!la. 

La que nuestro amigo habia alquilado, y 
amueblado casi con lujo, dis.taba poco de la que 
tenia su estudio. 

A todos nos pareció muy bien la esposa de 
Luis, aunque un tanto encogida y nada hecha 
al trato de Madrid; pero esto, en resúmen no 
puede considerarse como defecto, y muchos in­
dividuos quisieran tene11 mujeres defectuosas 
bajo este punto de vista. 

En cambio la opinion fué tambien unanime, 
respecto a la suegra de Luis, y desfavorable. 

-¿Que os parece'i-nos preguntó con malicia. 
--Soberbia en su clase-Je dijo uno. 
-No puede ser mas que suegra una mujer 

con esa fisonomia-respondió otro. 
-Disclpula de Bidel,-esclamò un te.rcero. 
Daña Bibiana era una mujer de cincuenta 

años cumplidos, y padecia el peor de todos lG>I!I 
achaques; el de presumir de una experiencia ex­
tL·aordinaria: todo lo presentia, todo lo sospe­
chaba y dando por hechos las sospechas, obra­
ba para remediar lo que aun no habla sucedido 
ni probalidades existian de que sucediera. 

El primer deseo de Antoñita, ó mejor dicho. 
de su mamaJ de cuyos proyectos era el brazo 
ejecutor, fué visitar el estudio de Luis. 

EDUARDO DE pALA CIO. 

(Continuara.) 

O:rc;Snica :.e?:rovincial. 

Un accidente infortunado privó à nuestro 
activo corresponsal de Juneda de comnni­
carnos oportunamente la reseña de los obse­
quios de que fué objeto el digno diputado 
por Lérida, D. Ramon Soldevila, al visitar 
el domingo 6 del corrieüte las obras del 
ferro-carril de ec;ta ciudad a Reus y Tar­
ragona, y a sus buenos amigos de aquella 
villa, donde tantas simpatias t~ene el cclosí­
simo represenlante de esta provincia en las 
actuales Córtes. Juneda debe rnucho à nues­
tro respelable amigo, y¡¡no habia de desa­
provechar la ocasion que se le ofrecía 
de demostrarle su inmensa gratitud, como 
lo hizo, agasajandole de una manera que no 
es, por cierto1 )a que màs cotnunmente em­
plean los pueolos cuando reciben la visita 
de los que ban elegido ·pina representaries ert 
las Càmaras legisla li vas. 

Luego de amanecido el indicado dia 6t 
Juneda presentaba el aspecto de un dia de 
gran fiesta: engalana das sus principal es calles, 
habíanse levantado en la Mayor dos vistosos 
arcos de follajc, comenzando luego a notarse 
una anirnacion exlraordinaria, que aumen­
taba a cada momento con la llegada d~ 
considerable nümero de gentes de los veci­
nos . pueblos. 

A las diez de la mañana, despues de -vi­
sitar las obras del ferrro-carril, llegó el Sr. 
Soldevila, acompañado del Sr. Secretarjo del 
Gobierno civil y de los diputados provin­
ciales Sres. Llinàs, Vivanco, Borrell y Coll, 
recibiéndoles à la entrada de la poblacion 
el Ayuntamiento, Juez municipal, clero par­
roquial y multitud qe vecinos, anuncian .. 
do l~ llegada de la com,it1va el sonido de 
las campanas echadas al vuelo, las ~alvas 
de fusileria y los atronadores vivas al ~eñor 
Soldevila que se estendian por todos los àm­
bilos de la villa. 

Vivamenle impresionado el diputado por 
Lérida ante aquellas expontàneas demostra­
ciones, quiso dirigir la palabra al pueblo· 
pero era tal la emocion que le embargaba' 
que apenas pudo pronunciar algunas par~ 
significar su gratitud por los obsequi os que se 
le lributaban. Penetró e.çt la villa acompa­
ñado de las autoridades y personas que habian 
salido a recibírle y de una banda de musica 
contratada en esla ciudad, recorriendo la~ 
principales calles, desde cuyos adornados hal-
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con es se arrojaban poesias dedica das al Sr. Sol­
devila. Ilospedóse, lo propio que los amigos 
quele acompañarandesdeésta, en casa delha­
ceadado Sr. Xam-mar, don de recibió à cuantas 
personas le visitaran, presenciando despues 
desde los balcones de su alojamiento la bri­
llante procesion que se verificó por la tarde, 
con mot.ivo de la festividad de Ntra Sra. del 
Rosaria. A eso de las clnco dejó à Juneda el 
Sr. Soldevila) regresando a Lérida sumamen­
te complacldo por las distinciones de que 
habia sido objeto en aquella poblacion. 

Por la noche hubo baile publico en la 
plaza mayor, que estuvo concurridísimo, 
sobre todo por los jóvenes forasteros, que 
habian ido à Juneda con motivo de la fies­
ta que deJamos reseñada. 

~ 

* * 
Junlo a Villanue' a de la Barca, fué der­

ruido por las aguas en 1874 el puente de 
la carretera de Balaguer, lo cual obligó a 
la construccion de otro, interin se recons­
truïa aquel.-Pues ambos siguen aím llamando 
la alencion del viajero, y en igual estado. 

>1-

* * 
En el Boletin Oficial corespondiente al lO 

de Octubre, viene publicandose el nuevo re­
glamento de exenciones:físicas que escluyen 
del servicio militar segun Ja nuevaLey de quin 
tas. 

• 
* * 

Ha dismim.lido notablemente la epidemia 
variolosa que se venia observando en algu­
nós pueblos próximos a esta Capital. 

O:rónioa General. 

Dice La Paf1·ia del Domingo ultimo: 
<<El caso siguiente ocurrió ayer à 450 me­

tros de altura. 
En el momento en que el globo cautivo 

se hallaba a esa altura se oyó un grito de 
mujer. Se creyó en un principio que habia 
sido causa de vértigo ó una crisis de ner­
vios. Godard se acercó à ella, pero enteran­
dose pronto de lo que sucedía, esclamó con 
su voz otronadora: 

-¿Hay un médico en la barquilla para 
una señora que va de parto? 

¡Cosa extraordinaria y providencial! Ila­
bia allí uno que prestó los auxilios necesa­
rios y dljo al cabo de cinco minutos: 

-Señoras y caballeros, es un niño. 
En aquel momento el globo que bajaba 

por órden de Godard, tocaba en tierra. La 
música ejecutaba una pieza de baile que pa-

recla celebrar el fausta é inesperada suceso. 
Tres empleados sacaran de la baqullla à 

la madre y al recien nacido. 

O róni ca Local. 

Tu vi:rnos el gusto d.e a.sistir el '\ll­
tlmo domingo, à la solemne adjudlcacion de 
premios del certamen celebrada por la Aca­
demia bibliogràfico-mariana de esta ciudad, 
que tuvo lug~u, como en los años anteriores 
en el Salon-oratorio de la misma. ' 

Presidió el acto, en ausencia de la auto­
ridad eclesiàstica, el Director de la Acade­
mia Rdo. Sr. Escola ocupando sitios de dis­
tincion, las autoridades civil y militar de la 
pr.oyincia, e~ S:. Vice-f,lresidenle de la Co­
IDISIOn provmCial y el Sr. Alcalde primero.. 
Tenian alli tambien representacion las cor­
p.ora.ciones oficiales,. sociedades y prensa pe­
nódica de la capital. La concurrencla de 
personas no nos pareció tan numerosa y es­
cogida como otros años. 

A.brió la sesion el Sr. Director de la Aca­
demia, leyendo un largo discusro encomiàs­
tica de las glorias, influencia y poder de la 
Madre de Dios, terminada el cual el S~re­
tario de la Comision censora, D. Luis Roca, 
dió cuenta, en una memorla tan galanamen­
te escrita como todo cuanto sale de su envi­
diable y. envidiada pluma, del resullado de 
los trabaJOS de aquella, dando à conocer los 
lemas de las composiciones laureadas, pro­
cediéndose inmediatamente à la apertura de 
los pliegos que contenian los nombres de 
los autores objeto de aquella distineion, que 
son los siguientes: 

TRABAJOS t'TERARIOS. 

Laud de plata y oro.- No se adjudicó. 
Citara de plata y oro.-D. Javier Fuentes 

y Ponte~ Múrcia. 
Accésit.-D. • Isabel Cheix Martínez, Sevilla. 
Lira de plaata.-Doña Rafaela Bravo Ma­

clas~ Ronda 
Accésit,-D. Marco Antonio Galindo y Ca­

talan, Ateca (Zaragoza). 
Lirio de plata.- D. Narciso Centeno Regidor, 

Pbro., Caceres. 
Accésits. - D. • Josefa Massanés1 viuda de 

Gonzalez, D. Francisco de Paula R1bas y Ser­
vet, Pbro. y D. Eduardo Serch y Teixidor, Bar­
celona. 

Ja#min de plata.-D. Juan Tejon y kodri­
guez, Malaga. 

A.a-ucena de plata.-D. Claudio Omarch y Bar­
rera, Barcelona. 

Accésits. -D.• Dolares Moncerda de Macia y 
D. Francisco de Paula Riba.s y Servet, Pbro., 
Barcelona. 

Medalla de plata. --D.• Josefa Massanes, viu~ 
da de Gonzalez, Barcelona. 

Accésits -D. Ramon E. Bassegoda1 Barce­
lona y D. Jaime Cardona y París, Léflda. 

Pluma de plata y oro.-D. Javier Fuentes 
y Ponta, Múrcia. 

Accésit.-D. Manuel Perez Villamil, Madrid. 
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TRABAJO MUSICAL. 

Lira de plata g oro. -D. Francisco Laporta 
y Mercader, Bat·celona. 

TRABAJO DE PINTURA. 

Corona de laurel de plata y oro.-D En · 
rique Moncerdà. y Vidal, Barcelona. 

:Ell d.ia. l. '7 d.el a.ctua.l uno d.e los 
empleados de la fàbrica de harina.s del se­
ñor Camps, al ir a var.iar alguna pteza de la 
maquinaria como hab1a hecho mucbas otras 
veces, fué 'cogido por la misma J?Or un<? de 
los extremos de la blusa y atra1do rà~Ida­
mente bàcia el eje dió a~r~dedot· del m1smo 
un buen numero de vertigmosas vueltas que 
hubiera acaba do con el infeliz à no s~sp~n­
der a tiempo el movimíento ~e I~ maqmua 
los demàs trabajadores de la fabnca. El d~s­
graciado resulto con una grave conmocwn 
y el brazo derecbo fracturado y completa­
rñenl.e magullado y despues de ~er Lraslada­
do al hospital civ~l tuvo q~e sufm la 8:m¡:u­
tucion en su tercw supenor que pracLlCaLOn 
con feliz éx.ito los facullati vos f~r~nses se­
ñores Mostany y Aran y los auxlltares mé­
dicos Sres. Rabasa y Diana que lomar?n una 
parte activa é inteligente en la operacwn. 

"O"no c!e estos d.ia.s h.a. sid.~ c::ogid.o 
en esta ciudad pbr el cabo de mmuc1pales y 
otro guardia un pàjaro de cuenta limador de 
relojes y otras men~dacias y pr?ce~a~o va­
L'ias veces por los tnbunales de JUShCii:l. 

Ll.;)vi6 copiosa.::rnente d.u:ra.nte 1~ 
noche del juéves al viémes, p~r cuyo moti­
vo renacieron en nuestros agriCultores las 
màs halagüeñas esperanzas.-El tiempo con­
Unua encapotauo y la temperatura ha des­
cendido aJCYunos grados durante los ultimos 
dias.-Tod~ lo cual era ya conveniente Y, ne­
cesario, para que el país pudiera llacer 1ren-
1e a la miseria que le estaba amenazando. 
Està pues, nuestra comarca dc enhorabuena. 

La. J''l.l.nta. loca.l d.e Sa.nid.a.d. ha. 
eroitido un luminoso dictamen con referencia 
al proyecto de reglamen.lacion de lavaderos 
pUblicos. Bueno es que mtervenga en esos y 
otros asuntos, de vital mterés para nuestra 
poblacion. 

:Ell Regla.xnen to a.co:z:da.d.o po:r los 
s~ñores que han s~crito el proye~to de ~s­
lablecimiento de un Ateneo de mstrucc10n 
para la clase obrera, ha sido presentada ~a:­
ce nnos elias al Excmo. Sr. Gobernador ctvli 
de la provincia para su definitva aproba­
cion. 

:Cesd.e l.. • d.el p:róxi::rno Novie::rn­
bre segun se nos asegura, verà la luz en es­
la èiudad un diario politico, que llevara por 
ULulo El Pai¡s-.-Deseamos al futuro colega 
mucho acierlo y larga vida, cualidades difi­
ciles dc asegurar dadas las condiciones de 
nuestro país, poco apropiadas para lo segun­
uo y lo complejo de los asuntos que natu­
rat'mente deberan ocupar sin descanso, al 
n.uevo diario, para lo · primero. 

::Eté.nse p:ra.ctica.d.o :reciente::rnente 
ejercicios de oposicion a una plaza de fonta­
nero con destino al servicio interior de esta 
poblacion y parece que el Jurado no ha acep­
tado como suficientemente practico, à ningu­
no de los concurrentes.-Consideramos seria 
lógico se procediera à nucv1 convocatoria, 
con publicacion del Programa completo de 
ejercicios a que los opositores debieran su­
jetarse, lo cual facilitaria en gran parle las 
lareas del Jurado, a la vez que permitir!a à 
los interesados concunir a dichos actos con 
mayor confianza que en los que acabau de 
verificarse. 

Los S:res. :Sa.u. h.e:rl:O.a.nos, d.en­
listas que nuestl'o publico conoce como pro­
fesores acreditados, se encuentran de paso 
en esta, habiendo establecido su gabinete qui­
rurgico y mecànico en la Fonda de S. Luis, 
como en otras ocasiones.-Es recomendable 
dicho gabinete, por mucbos conceptos.-La 
cirujia operatoria de la boca, à que vienen 
los Sres. Bau dedicàndose desde llace tiem­
po, obtiene en dicho gabinete grandes resul­
tados.-Tambien la proLesis denlat·ia es en 
él practicada segun wdos los modernos ade­
lanlos.-Escitamos pues, a cuantos puedan 
necesitar sus servicios. 

Contínua. con 'ba.sta.nte activi­
daci el derribo de la casa num. 3, en la Plaza 
de la Pahería. Es de creet que el Municipio 
no desperdiciara la oportunidad que con él 
se le ofrece de mejorar las condiciones de 
dicha Plaza, no permitiendo, al efecto, sure­
constl'Uccion màs que con sujecion à lo le­
galmente dispuesto en la mate1·ia. 

::Eln la. noch.e d.e h.oy ce1~'b:ra.:ré. el 
<(Tranquil-Taller» un baile-concierlo, en que 
tocaran escogidas piezas de su repertorio va­
rios conocidos guilarristas de esta capital. 

:::e:ta.n llega.d.o e,ye:r é. esta. ca.pita.l 
la célebre Compañia titulada de «Atles ru­
sos».-Propónese, segun se nos indica, dar 
algunas funciones en las noches de la pròxi­
ma semana, a cuyo fin se publicaran pro­
gramas especiales que los detallen en cuanlo 
quede dispueslo el circo, que lleva consil{o 
al efecto. 

..A.lgunos vecinos d.e la. ca.lle ~a.­
yor se permiten el lujo de hechar a las cioa­
cas de la misma los escombros que acumu­
lan al barrer el frente de sus respectivas 
casas. Nada tendra de eslrai'i.o que el mejor 
dia se quejen esos señores, si resullan obs­
truidas las cloacas por tal motivo.- Y ten­
dran razon, puesto que ningun guardia mu­
cipal cuida de cobraries una mísera peseta, 
cuando las obslruyen, como medio de cu­
brir los gastos qne su inrhediala desabs­
truccion pueda ocasionar. 

. ' 
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